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La leyenda de los señores malditos
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Hace al menos cien años, un puñado de señores insolentes y malcriados abusaron de unas gitanas viajeras en la campiña inglesa. En un arrebato de desenfreno y borrachera, prendieron fuego a una carreta y se rieron mientras ardía, mientras el resto de la caravana huía aterrorizada. Aquel vehículo pertenecía a una bruja ancestral, que había perdurado a través de los años gracias a la magia que corría por sus venas. Le indignaba profundamente la destrucción, así como la indiferencia de aquellos señores ingleses, y bajo la luz de la luna llena, la bruja gitana lanzó una poderosa maldición sobre aquellos desafortunados hombres.


De aquí a la eternidad, jamás conocerás la paz, jamás vivirás la vida de un ser humano pleno. Siempre serás esclavo del cambia-formas, de la bestia o la anomalía que llevas dentro. Todas las mujeres que te miren se apartarán con asco, pues en momentos de intensa emoción verán la verdad; no hay escapatoria. Vivirás aterrorizado una vez que se revele tu secreto, pues debes contárselo. Y aunque te cases, estás destinado a la frialdad de una unión sin alegría, a menos que encuentres la esencia misma de la vida. Cargarás con el peso solo, pues esta maldición te pertenece solo a ti y no puede ser transferida ni compartida con otra persona.



Pero yo soy benevolente, hombres sin corazón, sin moral y con menos sentimientos. Cada cinco años, durante una luna llena en cada trimestre, la maldición podría romperse, si sois lo suficientemente sabios como para salir de las sombras y reconocer vuestro error. Bajo la luz de esa luna llena, cuando el beso del amor puro y desinteresado acaricie vuestros labios, y el orgullo, el miedo y el ego se derrumben, entonces podréis conocer la libertad de vivir como seres humanos plenos, con vuestra aflicción superada y vuestra descendencia sin obstáculos. Porque sí, a menos que la maldición se levante, cualquier hijo varón que tengáis también sufrirá.



Andad con cuidado, malditos, o pasaréis la vida para siempre fríos, sin amor, temidos y aislados.



Hasta el día de hoy, a esos hombres se les conoce como los Señores Malditos de Inglaterra, los Señores de la Noche, y hasta que no se encuentren perdidamente enamorados, tan profundamente que no puedan sobrevivir sin ganarse el corazón de su dama, están condenados a caminar por la tierra de la mano con sus mitades bestiales, solos.
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Capítulo uno
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4 de octubre de 1817

Londres, Inglaterra

Alexander Laurence Hayes, sexto duque de Everington, corría por los senderos oscuros y lluviosos de Hyde Park, no como un hombre, sino como un lobo. Con cada pisada, cada chapoteo en los charcos de barro, cada aroma de la tierra fértil y cada resoplido de excremento fétido dejado por los caballos, su fastidio y su ira por su suerte en la vida crecían hasta llenarle el pecho canino y jadeaba de rabia.

—Estúpido humano. Has tenido casi treinta años para acostumbrarte a esta situación. Ya es hora de que dejes de sentir rabia hacia mí.

Alex gruñó, pues ¿qué otra cosa podía hacer en esa forma? No importaba que hubiera estado atrapado con esa aflicción durante la mayor parte de su vida; jamás quiso acostumbrarse a ella. No deseaba recibir esa parte de sí mismo con alegría. «Créeme, demonio, si alguna vez llega el momento en que pueda expulsarte de mi espíritu, lo haré sin dudarlo».

Su lobo resopló en su interior:

—No hay cura. Así eres tú, así somos nosotros.

Ese era su miedo, y lo había sido cada maldito día que despertaba por la mañana.

Desde algún lugar cercano, sonaron las campanas de una iglesia, anunciando la medianoche. Caminó sigilosamente hasta la orilla del río Serpentine para saciar su sed. El maldito lobo que llevaba dentro le había exigido cazar, matar para alimentarse, tan pronto como las sombras del crepúsculo dieran paso a la oscuridad. Era inútil protestar, pero siempre lo hacía. Y después de eso, había abatido un ciervo cerca del perímetro del parque.

El sabor metálico de la sangre se aferraba obstinadamente a su paladar, lo que le hacía odiar aún más su vida. Este no era él, esta... bestia que ansiaba sangre, violencia, asesinato e intimidación. Durante los días en que se le permitía ser el hombre —el duque— que era su verdadera personalidad, Alex disfrutaba de su vida... hasta que la noche caía una vez más y el cambio se cernía sobre él.

Había ostentado el título de duque durante varios años, pero ni siquiera esa elevada posición social podía acallar a los lobos. No, pues su título era uno de los varios que, al parecer, habían sido vetados en la alta sociedad, pero nadie parecía poder explicarle el motivo. Aquello avivaba la rabia que siempre bullía bajo la superficie, pues sentía como si se adentrara en un lodazal confuso y cegador, sin razón aparente ni esperanza de escapar.

Si hubiera podido elegir, habría preferido quedarse en casa, junto a la chimenea, con un buen libro, un buen chiste y una botella de brandy aún mejor. A pesar de ser duque, era un hombre sencillo de corazón, que adoraba todo tipo de literatura y poesía, amaba la música y la risa, y anhelaba conversaciones significativas que superaran la superficialidad y la atención fugaz que suele encontrarse en la alta sociedad.

Podría encontrar personas que lo toleraran en lugar de rechazarlo por temor a que cualquier asociación con él empañara sus nombres por alguna razón inexplicable.

—¡Bah! No necesitas humanos a tu alrededor. Yo soy suficiente.

Alex lo dudaba mucho. Dado que su naturaleza humana se inclinaba hacia un estilo de vida discreto y reservado, nunca hizo alarde de ser duque, aunque en realidad no importaba. En lugar de una residencia ostentosa en una zona más elegante de Mayfair, tras la muerte de su padre, compró una casa adosada en el barrio de Grosvenor Square. Le gustaba la elegancia más sobria de ese lugar que la de St. James Place o Regent's Park. Le resultaba mucho más fácil pasar desapercibido, y además estaba más cerca de Hyde Park, lo cual le vino bien cuando llegó el momento decisivo.

—Me avergüenzas con el estilo de vida que llevas. —Su lobo seguía latiendo en su cabeza.

Por supuesto, no había escapatoria ni del cuerpo del animal ni de los pensamientos de la bestia. —¡Qué afortunado es que mi autoestima y confianza no dependan de tu aprobación! No había nada en la historia del mundo que exigiera que un duque, o un hombre de alto rango, poseyera arrogancia o un carácter pomposo. Uno podía expresar su opinión con voz suave igual de bien —o incluso mejor— que mostrándose desagradable.

¡Cómo despreciaba a la bestia!

—Tienes tanto poder en toda la ciudad que deberías tener a medio Londres temblando de miedo ante ti, humano. ¿Por qué no puedes entenderlo?

Alex lo ignoró para beber agua del río. Esperaba que eso le ayudara a quitarse el sabor a sangre del paladar. Una vez que hubo bebido hasta saciarse, se sentó en cuclillas y miró a través de la oscuridad impenetrable que envolvía el parque. Adoraba este lugar durante el día, pero verse obligado a transformarse en lobo cada noche hacía que odiara el parque por la noche.

—Lo has arruinado todo, maldito bastardo.

En su interior, la bestia aullaba de risa:

—Me gusta pensar que he mejorado tu vida, que te he dado un regalo que pocos hombres experimentarán.

Esta aflicción se sentía como una maldición. Interfería en casi todos los aspectos de su vida y, sobre todo, había frenado su deseo de encontrar y cortejar a una posible esposa. ¡Maldita sea, ya casi tenía cuarenta años! Era hora de sentar cabeza, de formar una familia, de envejecer con una mujer que apreciara al hombre que era.

Sin embargo, saber que cada noche se veía obligado a convertirse en bestia lo helaba por dentro. ¿Cómo podía someter a una mujer a esa vida? Negó con la cabeza y luego contempló su reflejo distorsionado a la orilla del río.

De gran tamaño, con el cuerpo cubierto de pelaje rubio-marrón. El hocico manchado de sangre. Ojos de color marrón dorado. Dientes largos. Así era cuando caía la noche. No había dignidad en esa forma, ni ternura, ni amor. El lobo solo deseaba sembrar el terror, matar y aparearse sin control.

Aquello iba en contra de todo lo que Alex creía. Como hombre, despreciaba las juergas y odiaba acostarse con mujeres en relaciones vacías. Idealmente, si la vida fuera perfecta y él fuera un hombre normal, anhelaba el romance y el amor. Incluso en su forma de lobo, deseaba una esposa y una familia que le dieran respetabilidad a su vida complicada y a menudo solitaria.

—Oh, porque la última vez te fue de maravilla, humano. —De nuevo, la bestia se rio, y sus costados temblaron por la risa.

—Cállate. Sin embargo, no pudo evitar rememorar aquel momento de hacía cuatro años, un año después de haber heredado el título.

Se había enamorado de una joven que acababa de debutar en sociedad ese año. Era tan hermosa como un ángel y una de las mujeres más codiciadas, una auténtica belleza de la alta sociedad. Todos los hombres la deseaban, pero por alguna razón, ella había decidido dedicarle su atención a él. Su noviazgo fue vertiginoso y, para el otoño de ese año, ya estaban comprometidos.

Una noche, la pasión los dominó y él la poseyó. Poco después de hacer el amor, se vio obligado a revelarle su horrible secreto. No pudo contener las palabras. Tras mirarlo con horror y pavor en los ojos, ella se desmayó.

Tras ser llevada a casa, seguramente le contó a su padre, el marqués, todo lo sucedido. El hombre lo visitó y lo amenazó hasta que Alex le ofreció suficiente dinero y una propiedad en Hampshire para mantener el incidente en secreto.

No es que confiara en la discreción de ninguno de los dos, pues tras aquel incidente, se había visto perseguido en varias ocasiones por diversos cazadores. ¿Enviados por el marqués? Era imposible saberlo, pero no se atrevía a adivinar si otros hombres podrían conocer su aflicción y tomarla en serio, ya fuera por diversión, en un intento maníaco de neutralizar una amenaza o para estudiarla. Hasta el momento, gracias al conocimiento de su lobo sobre el combate y la defensa, había logrado eludir o herir gravemente a alguno de ellos.

Fue la única vez que se sintió agradecido con su bestia.

Resopló, y la sensación en su hocico le provocó un estornudo. Pero, en general, ¿quién creería las historias de un hombre que se transformaba en bestia y recorría Inglaterra aterrorizando al ganado como un lobo? Casi siempre, resultaban demasiado fantásticas para creerlas, y mucho menos para comprenderlas.

No, enamorarse y vivir el romance con el que siempre había soñado no era una posibilidad para él, no mientras siguiera luchando contra el lobo cada maldita noche. Alex gruñó a su bestial reflejo y luego metió una pata en el agua para desterrar la imagen con ondas concéntricas. —Maldito seas, Lobo. Te desprecio hasta lo más profundo de mi alma.

La bestia aulló de risa:

—El amor está sobrevalorado, y a la mitad de la alta sociedad no le interesa. Sigue el ejemplo de tus antepasados y cásate por conveniencia. Engendra un heredero y luego vive para ti. Y para mí. Así la vida te resultará más fácil.

Alex guardó silencio sobre el tema. Se puso de pie y se dirigió lentamente desde el río Serpentine en dirección a Mayfair. La vida que su lobo anhelaba le parecía fría y sin un buen futuro. ¿Cómo podía casarse y acostarse con una mujer por la que no sentía al menos algún tipo de afecto, y mucho menos pedirle que le diera un hijo?

Sus padres habían tenido ese tipo de matrimonio. No sabría decir si se debía a la educación recibida o a la incapacidad de ambos para aceptar la enfermedad de su padre —pues sí, eso era lo único que tenía en común con él—, pero los dos se peleaban y discutían constantemente. No pasaba un día sin que se lanzaran acusaciones terribles o sin que su madre le arrojara algo a la cabeza de su padre.

Por eso Alex despreciaba y evitaba los conflictos siempre que podía. Otra cosa que lo enfrentaba al lobo que llevaba dentro.

—Deja de ser tan sentimental, humano. Eso no cambia tu realidad.

Oh, cómo sabía que era así. A lo largo de los años, muchas veces había pensado en arrojarse al Serpentine y dejarse llevar por la corriente. Ahogarse, acabar con su vida, le parecía el paraíso y la única forma de poner fin al tormento —tanto mental como físico— de la bestia que llevaba dentro. ¿Cuánto tiempo más podría soportar este sufrimiento antes de cansarse y pegarse un tiro en la cabeza?

La furia que bullía en su interior dio paso a una sensación de pánico helado que le recorrió las entrañas mientras comenzaba a correr. —Algo tiene que cambiar, y pronto. No soy lo suficientemente fuerte para continuar esta lucha.

—Si dejaras de provocarme a cada paso y aceptaras que así eres, ya no tendrías que pelear.

Sacudió su cabeza lobuna. —Jamás cederé ante ti. Porque eso significaría que existiría para siempre como una bestia, y eso era inaceptable.

—Ya veremos, humano. Ya veremos.

Mientras la risa canina resonaba en lo más profundo de la mente de Alex, aceleró el paso. Enseguida llegó a las calles de Mayfair. Manteniéndose entre las sombras y los callejones, continuó su camino sin un destino fijo. Pronto pasó por su propio barrio y, con la mente demasiado confusa para conciliar el sueño, siguió caminando por las calles. Cada olor, tanto agradable como desagradable, hería su sensible olfato. Algunos los investigó; otros los evitó. Para su vergüenza, hizo sus necesidades en un conjunto de macetas con flores de vívidos colores otoñales. Incluso en eso, fue incapaz de resistir el impulso del lobo.

En las zonas más acomodadas de Mayfair abundaban las farolas, lo que dificultaba mantenerse en las sombras, así que se metió en un callejón y reanudó su camino por la calle siguiente. La lluvia ya lo había calado hasta los huesos y el frío empezaba a irritarle los nervios. Estuvo a punto de regresar a casa, pero al encontrarse con un discreto edificio de ladrillo en aquella calle tranquila, se detuvo, resguardándose bajo las sombras de un árbol. Por los pocos hombres que entraban y salían por una puerta pintada de negro, pensó que quizás se trataba de un club de caballeros. Estaba a pocas manzanas de los lugares habituales como White's o Brook’s, pero eso no significaba nada. Londres albergaba numerosos clubes en sus alrededores.

¿Qué crees que hay ahí dentro? Por mucho que despreciara a la bestia, le proporcionaba cierta compañía cuando estaba de buen humor.

—No puede importarme, humano, a menos que desees acostarte con una prostituta dispuesta.

Lo cual, al parecer, no sería esta noche.

Esa intuición, esa voz interior le decía que entrara. Sentía una afinidad por esa zona de la ciudad y un anhelo, no sabía de qué, que crecía en su pecho. Distraído y confundido, echó a correr de nuevo mientras reflexionaba sobre aquel club anodino.

Fue entonces cuando chocó de lleno con alguien que venía por la calle en dirección contraria. Mientras caían rodando por un callejón entre edificios y la oscuridad los envolvía, la capa que llevaba la persona se enredó a su alrededor. Frunció el ceño. El dulce aroma de las flores de manzano lo tentó, disipando momentáneamente los desagradables olores de la calle.

¡Una mujer! Su pulso se aceleró al sentir un hambre primitiva.

—¡Tómala rápido, humano, y llévatela aquí mismo, ahora mismo! Nadie lo sabrá.

—¡Espera!». En la medida de lo posible, ignoró a la bestia.

—¡Quítate de encima, perro asqueroso! —La mujer, tumbada boca arriba con él encima, le golpeó la cabeza y el cuello con los puños.

Su elección de palabras lo divirtió, al igual que su fortaleza y presencia de ánimo para no gritar. Con esfuerzo, Alex invocó la magia de la transformación. A través de la agonía y el intenso dolor, recuperó su forma humana en segundos, y como ella era tan suave y olía tan bien, y porque hacía tanto tiempo que no había experimentado la felicidad, además de desear desesperadamente sentir la suave caricia de una mujer contra él, aunque solo fuera por un instante fugaz, la tomó en sus brazos y rozó sus labios con los de ella.

Mientras su lobo interior lo reprendía por tonto, Alex lo silenció y se entregó al beso. Durante unos instantes, la mujer siguió atacándolo con pasión. ¿Acaso se había dado cuenta de que se había transformado de animal a humano? En ese momento, no importaba, y tendría que solucionar el problema más tarde si lo notaba. Lo único que le importaba era familiarizarse con su dulce boca y sus aún más deliciosas curvas, explorándolas con sus labios y sus manos.

Con un leve suspiro casi imperceptible, la mujer se fundió en él. Se volvió dócil y una de sus manos se deslizó por su pecho hasta hundirse en la mata de vello. Antes de que pudiera recuperar el aliento, ella le devolvió el beso con tal destreza que un deseo irrefrenable le recorrió la columna vertebral, alojándose en sus huesos y endureciendo su miembro.

Pasaron varios momentos gloriosos abrazados en el suelo húmedo y algo fangoso del callejón antes de que él finalmente recobrara la cordura. Con el corazón acelerado, temiendo
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